
 l período postexílico 
 
El periodo postexílico comenzó cuando 
Ciro el Grande conquistó Babilonia en el 
año 539 a.C. y permitió a los judíos regre-
sar a Jerusalén. Los que regresaron inicia-

ron la construcción del templo, que pronto se detuvo, 
dada la oposición de los vecinos circundantes. Para 
motivar a su pueblo, el Señor envió a Hageo y Zaca-
rías, quienes animaron al pueblo a completar el tem-
plo. Más tarde, al acercarse la era del Nuevo Testa-
mento, se estableció la frialdad y Malaquías, el últi-
mo profeta del canon del Antiguo Testamento, en-
frentó a los sacerdotes y al pueblo  por su apatía. 

 
Hageo, el profeta de las prioridades 
 
Hageo, un profeta enérgico, del tipo 

“provocativo", comenzó con un mensaje firme a la 
comunidad sobre la finalización del templo después 
de años de abandono. La respuesta del pueblo de que 
"no ha llegado el momento" de reconstruir reflejaba 
su desidia y el desvío de su enfoque hacia sus pro-
pias casas (1:2-4). Para llamar su atención, el Señor 
envió una sequía que causó dificultades económicas. 
Cuanto más trabajaban, menos ganaban (1:6). Mise-
ricordiosamente, el Señor levantó a dos profetas para 
que interpretaran la situación y estimularan a la gente 
a volver a trabajar (comparar Hebreos 10:24). Hageo 
los desafió a reexaminar sus prioridades (1:5 y 7) y a 
trabajar en la casa del Señor. Sorprendentemente, el 
pueblo escuchó y terminó el templo. Hageo da tres 
indicios de su fe: obediencia, reverencia y diligencia 
(1:12-14).  

 
¡Qué gran ejemplo para nuestro servicio al Se-

ñor hoy en día! Su fe evidenciaba la presencia del 
Señor y su trabajo ilustraba el resultado de esa fe, un 
mensaje importante de este libro (1:13 y 2:4). Sin 
embargo, a medida que el trabajo avanzaba se hizo 
evidente que el templo reconstruido nunca podría 
alcanzar la belleza del templo de Salomón. Hageo 
intervino para asegurar a los constructores que la 
gloria del segundo templo superaría con creces la del 
templo de Salomón (2:9). Hageo comprendió que la 
verdadera gloria de Israel era el Señor, no el edificio. 
Tampoco ellos pudieron darse cuenta de que el mis-
mo Señor Jesús caminaría y enseñaría en el templo 
postexílico reformado por Herodes. Lamentablemen-
te, los líderes de la época de Jesús tampoco entendie-
ron ese mensaje. A los creyentes de hoy se les debe 
recordar que deben centrarse en Cristo por encima de 
las estructuras que posibiliten nuestro encuentro con 
Él.  
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A continuación, Hageo consultó a los sacerdotes 

para hacerles notar que la santidad no se contagia, 
pero en cambio la contaminación se propaga (2:12-
13). El trabajo en el templo, o cualquier otro ministe-
rio, es importante si el Señor está involucrado en él. 
La obediencia del pueblo traería la bendición del 
Señor tanto física como espiritualmente (2:19). Para 
terminar, Hageo afirmó la soberanía del Señor sobre 
todas las naciones e identificó a Zorobabel, su gober-
nador davídico, como símbolo de Su autoridad veni-
dera.  

 
Zacarías, el profeta de la esperanza 
 
Zacarías fue un profeta de esperanza que re-

prendió a Israel por sus pecados al mismo tiempo 
que señalaba un futuro mejor basado en la gracia de 
Dios. Su libro comienza con ocho visiones nocturnas 
de aliento para la comunidad postexílica.  

Al comenzar y concluir con patrullas angélicas 
terrestres, estas visiones ilustran la soberanía del 
Señor sobre todas las naciones, Su preparación de los 
líderes de Judá y la purificación de la tierra. En me-
dio de las visiones hay dos acerca del gran futuro de 
Israel a través de la rama genealógica mesiánica, que 
"quitará la iniquidad de la tierra en un día" (3:9) y 
unirá los oficios de sacerdote y rey (6:13). Las visio-
nes de Zacarías pueden animar a los cristianos a 
examinar su entorno y presentar sus luchas al Señor 
mientras buscan Su ayuda para fortalecer su fe.  

 
Los dos capítulos siguientes (7 y 8) se centran 

en cuatro ayunos exílicos que conmemoran la des-
trucción de Jerusalén. Aquellos que retornaron cues-
tionaron la continuación de la celebración de estos 
ayunos, ya que el templo y las instituciones relacio-
nadas estaban siendo restaurados. La respuesta de 
Zacarías es sorprendente. Como el Señor había de-
cretado la destrucción de Jerusalén, los ayunos no 
provenían de Él. En definitiva, el pueblo estaba ayu-

(continúa en la página 3) 

Nota del Editor 

 Fundamentos Bíblicos 
Los profetas postexilicos                                                                  por Robert Spender  

 menudo escuchamos a los ancianos comentar 
que el ministerio de la hora bíblica basada en 
el Antiguo Testamento es menos frecuente de 

lo que les gustaría. Este número marca la conclusión 
de nuestra serie sobre el Antiguo Testamento por el 
Dr. Robert Spender (¡mi hermano menor Bob!) que 
comenzó en julio de 2017. Espero que lo hayan dis-
frutado. Ojalá haya despertado algunas ideas para 
entregar mensajes provechosos a los creyentes donde 
usted trabaja. 

 

Me complace decir que, a partir de septiembre 
de este año, si el Señor lo permite, la serie de visión 
general abarcará los libros del Nuevo Testamento, 
estando a cargo del hermano Warren Henderson. 
Nuevamente alternaremos las publicaciones, con el 
objetivo de ayudar a los ancianos a alimentar el 
rebaño con "todo el consejo de Dios". El material 
presentado representa toda una vida de estudio de 
estos hombres. Espero que puedan aprovechar la 
serie. 

 

A 

E 

 

“El estudio del Antiguo 

Testamento trae muchas 

bendiciones, incluyendo una 

mayor esperanza, un mayor 

conocimiento de la Palabra de 

Dios y un trasfondo de la verdad 

del Nuevo Testamento” 



 
Un equipo que trabaja siendo parte del 

rebaño 
 
En cuanto a la forma en que una 

iglesia local puede aplicar el principio 
del liderazgo pluralizado y de servicio, 
las Escrituras dan una libertad sustancial 
para contemplar las necesidades cam-
biantes de las personas y las diferencias 
culturales, pero existe un punto clave que 
es esencial. Los ancianos (siendo ellos 
mismos ovejas) deben trabajar "en me-
dio" de los santos en lugar de enseñorear-
se de ellos (véase Hechos 20:28; I Pedro 
5:1-3; I Tes. 5:12). Esto a veces se des-
cuida en detrimento de la iglesia. Los 
ancianos no deben ser conocidos esen-
cialmente por las reuniones de ancianos 
"a puerta cerrada" de las que los santos 
están excluidos. 

 
Más bien, motivados por corazones 

y actitudes humildes, por la conciencia 
de ser responsables ante el Señor, los 
ancianos deben dedicar tiempo a conocer 
a la gente. La hospitalidad y las visitas 
son indispensables, y cuando sea prácti-
co, los grupos pequeños en los hogares 
proporcionan conocimientos particulares 
que rara vez se obtienen en las reuniones 
públicas. ¿Se utiliza el tiempo libre de 
los domingos por la mañana, por ejem-
plo, para circular entre los santos e inter-
actuar con ellos, o para ocuparse de los 
asuntos del equipo? 

 
 

Un equipo que capacita a otros, prepa-
rándose para “pasar el testigo” 
 
Un barómetro de la eficacia de los 

ancianos es la forma en que delegan res-
ponsabilidades, involucran a las perso-
nas, fomentan los dones espirituales y 
eventualmente se reemplazan a sí mis-
mos. Es cierto que el Espíritu Santo ge-
nera a los sobreveedores (Hechos 20:28), 
pero esto no ocurre en el vacío. Los jóve-
nes deben ser entrenados y sus dones 
desarrollados a la vista de la familia de la 
iglesia. Esta labor crucial a veces se des-
cuida porque se emplea el tiempo en apa-
gar "pequeños incendios".   

 
Un beneficio importante de entrenar 

y equipar a la próxima generación es que 
ayuda a la gente a respetar y abrazar el 
patrón bíblico para el liderazgo en la 
iglesia. Considere las siguientes pregun-
tas que resaltan el tema:  
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Cómo funcionan los ancianos de 

la iglesia 
 
Un estudio detallado del trabajo de 

los ancianos de la iglesia está más allá 
del objetivo de esta serie, y ha sido cu-
bierto en artículos anteriores, [ver APA 
Vol. 1, No. 4 - 7 en los archivos], pero 
podemos dar un breve resumen aquí. El 
trabajo de los ancianos en la iglesia in-
volucra cuatro áreas: alimentar, liderar, 
supervisar y proteger. Los santos necesi-
tan una dieta saludable de buen alimento 
espiritual, primero de las Escrituras, 
pero también en diálogo, consejo, amo-
nestación y cuidado. Necesitan una vi-
sión para su camino espiritual y diario, 
que proviene de una comprensión bíbli-
ca de los orígenes (el pasado), el propó-
sito (el presente) y el destino (el futuro). 
Pueden surgir disputas y diferencias 
internas que perturben las relaciones en 
la iglesia, y los sobreveedores deben 
discernirlas y confrontarlas, no permi-
tiendo que estas diferencias queden sin 
resolver, y que la amargura lleve a otros 
a quedar fuera de la comunión.  Por 
último, los lobos pueden surgir o entrar 
y, mediante falsas enseñanzas, socavar 
la fe de los creyentes. Pablo advirtió a 
los ancianos sobre ellos en Hechos 
20:29 - 30. 

 
Un equipo que demuestra el cui-

dado mutuo 
 
Un versículo de suma importancia 

es Hechos 20:28 en el que Pablo instru-
ye a los ancianos de la iglesia de Éfeso 
de la siguiente manera: "Mirad por vo-
sotros, y por todo el rebaño...". El orden 
es fundamental. El ministerio del equipo 
sólo puede ser tan eficaz como su inte-
gridad. Tanto de manera informal, como 
cuando se reúnen, los ancianos deben 
intencionalmente apartar tiempo para 
informarse, apoyarse y orar unos por 
otros. ¿Cómo puede un hombre ser efi-
caz en el cuidado de las personas si su 
propio corazón está sobrecargado o que-
brado? El temario de una reunión nor-
mal de ancianos podría incluir un tiem-
po en la Palabra y la oración, una breve 
comprobación de cómo les va a los her-
manos en el equipo, y luego las necesi-
dades y problemas de la asamblea. Los 
detalles de cómo se puede hacer esto 
son innumerables, pero el hilo conduc-
tor es el amor mutuo. ¡El Señor fue muy 
claro al respecto! 

 
 
 
 

ntes de comenzar, hacemos un 
rápido recordatorio de que en 

números anteriores de APA se ha dedi-
cado considerable espacio al reconoci-
miento y el trabajo de los ancianos, de 
modo que el énfasis de esta serie es 
ayudar a los discípulos a madurar y a 
progresar a partir de la aceptación de 
estas verdades hasta adoptarlas y defen-
derlas. 

 
En el número anterior, señalamos 

que la iglesia es liderada por una plura-
lidad de hombres llamados ancianos.  
También llamados "supervisores o so-
breveedores" (traducidos como 
"obispos" en la RV), trabajan en equipo 
para alimentar, liderar y proteger a la 
iglesia. Este es el modelo constante en 
todo el Nuevo Testamento, ilustrado por 
Hechos 14:23 que se aplica al período 
inicial de la obra de Pablo, y de I Timo-
teo 3:1-8 y Filipenses 1:1, escritos mu-
chos años después. El punto de vista de 
Pablo sobre el liderazgo de la iglesia no 
"evoluciona" a medida que la iglesia 
crece. Santiago (5:17) y Pedro (I Pedro 
5:1-5) muestran que los otros apóstoles 
también mantenían el mismo punto de 
vista. Además, la palabra se usa para la 
iglesia en áreas predominantemente 
judías (Hechos 11:29) y en las iglesias 
de las naciones gentiles (Hechos 
16:4,5).   

 
Observe que dos palabras descri-

ben a los que dirigen en la iglesia, no 
tres. "Pastor" es un don espiritual, y 
nunca se usa como sustantivo para des-
cribir el liderazgo de la iglesia. Los 
ancianos "apacientan" o "pastorean" el 
rebaño de Dios, pero como título, esta 
palabra se usa sólo para el Señor Jesús; 
(comparar I Pedro 2:25 y Juan 10:16). 
También, de una manera más informal 
de apoyo, el liderazgo en la iglesia pue-
de incluir a otros según el Señor guíe. 
En la iglesia primitiva había apóstoles y 
profetas (Hechos 15:2; 13:1), hombres 
dotados (Ef. 4:11), y también aquellos 
que podríamos llamar 
"misioneros" (Hechos 11:22).    

 
Después de un breve resumen de la 

labor que realizan los ancianos, nues-
tros tres temas principales señalarán 
que el ancianato es un equipo que se 
cuida mutuamente, que lidera entre el 
pueblo y que capacita a otros para que 
continúen la obra.  

 
 
 
 

(continúa en la página 3) 
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nando para su propio beneficio. De hecho, 
el Señor convertiría los ayunos en fiestas 
(8:19). Con demasiada frecuencia continua-
mos con viejas prácticas simplemente por-
que siempre las hemos hecho, en lugar de 
examinar todo lo que hacemos a la luz de la 
Palabra de Dios.  

 
En la segunda mitad Zacarías incluye 

dos secciones tituladas "cargas", trasladando 
el debate al futuro de Israel. La primera 
carga (9-11) vincula a las naciones opuestas 
con las continuas luchas de Israel por acep-
tar el plan de Dios. Las promesas de Dios 
incluían la llegada del verdadero Rey de 
Israel, pero de una forma que el pueblo no 
esperaba (9:9). El Señor entonces asignó a 
Zacarías el papel de pastor, pero su eventual 
rechazo por un salario mínimo simbolizó el 
rechazo de Israel al verdadero Pastor del 
Señor (11:12). Israel rompió el pacto, pero 
el Señor se acordó de él (9:11). Basándose 
en Su misericordia, el Señor fortalecería y 
restauraría a su pueblo después de su exilio 
(10:6-12). La segunda carga de Zacarías   
(12-14) presenta el futuro de Israel enfren-
tando el próximo Día del Señor, incluyendo 
la liberación de Jerusalén y la derrota de las 
naciones enemigas.  

 
La revelación acerca del plan del Señor 

para el futuro de Israel habría animado mu-
cho a la comunidad postexílica, específica-
mente, la revelación sobre el rey-pastor 
venidero (comparar Isaías 40:10-11). Las 
profecías sobre la venida de Jesucristo reci-
ben énfasis en el Nuevo Testamento, espe-
cialmente las que se refieren a su muerte. 
Por ejemplo, las referencias incluyen su 
entrada en Jerusalén (9:9), su traición (11:12
-13), la dispersión de los discípulos (13:7) y 
la presencia de Israel en la cruz, incluyendo 
sus futuras luchas de aflicción sobre Aquel 
que fue traspasado.  (12:10 comparar Juan 
19:37 y Apocalipsis 1:7).   

 

Muchos relacionan la llegada del Rey de 
Israel al Monte de los Olivos con el regreso 
de Cristo (14:4 y Hechos 1:11). Su llegada 
dividirá el Monte de los Olivos para propor-
cionar una vía de escape a Israel e iniciar un 
cambio global. El profeta también describió el 
juicio de Dios sobre las naciones y la limpieza 
de su pueblo durante un glorioso reinado 
global. Sin embargo, el rechazo de Israel al 
Pastor dejó a las ovejas vulnerables por lo que 
sus luchas continuaron. El exilio y la oposi-
ción redujeron la población, pero la gracia de 
Dios los protegió de ser eliminados totalmen-
te (Malaquías 3:6). De hecho, los problemas 
venideros refinarían al remanente que defen-
dería el nombre del Señor y adoptaría un nue-
vo pacto (Zacarías 13:9). El estudio de Zaca-
rías afirma el cumplimiento de la profecía en 
la obra de Cristo y provee la seguridad de que 
el Señor completará su plan para cada persona 
que confíe en El. 

 
Malaquías, el profeta de la restauración 

 
El profeta Malaquías planteó la creciente 

frialdad hacia el Señor a mediados del siglo V 
a.C. El templo fue reconstruido, pero el conti-
nuo gobierno de Persia planteó dudas sobre la 
presencia del Señor, fomentando la apatía. 
Malaquías emplea un estilo de disputa para 
refutar las objeciones contemporáneas a la 
obra del Señor. Su afirmación inicial de amor, 
por ejemplo, desafió directamente la actitud 
indiferente del pueblo señalando la elección 
de Dios de Jacob en lugar de Esaú. La única 
razón por la cual Israel sobrevivió fue por la 
gracia inmutable del Señor (3:6). La prolon-
gada existencia de Israel en la actualidad 
afirma las palabras de Malaquías, recordándo-
nos el plan soberano de Dios tanto para los 
judíos como para los gentiles, tal como lo 
enfatizó Pablo (Romanos 9:11-13). Malaquías 
reprendió a los sacerdotes irrespetuosos que 
presentaban sacrificios impuros (1:8), roba-
ban animales y consideraban su posición 

insensiblemente (1:13). El divorcio de sus espo-
sas para casarse con las mujeres idólatras de la 
región, proporcionaba otro ejemplo de corrupción 
generalizada. La enérgica reacción del Señor con 
respecto al divorcio ratificó su designio de "una 
sola carne" para la creación (Génesis 2:24) y 
respaldó los comentarios de Jesús sobre la dureza 
del corazón humano (Mateo 19:8). Además, tanto 
el pueblo como los sacerdotes eran culpables de 
robar a Dios al retener los diezmos. Buscando la 
obediencia del pacto (Malaquías 2:10), el Señor 
reveló la llegada de un mensajero que purificaría 
al pueblo para provocar el arrepentimiento y el 
retorno.  

 
El libro de Malaquías ofrece una advertencia 

sobre la creciente insensibilidad hacia el Señor y 
la inversión de Sus valores, una tendencia que 
afecta nuestra sociedad actual. La opinión del 
pueblo de que el mal era bueno a los ojos de Dios 
(2:17) y de que los arrogantes eran bienaventura-
dos (3:15) ilustra hasta qué punto se habían des-
viado. Seremos guardados de errar si nos acorda-
mos de Él y de su Palabra (4:4). Malaquías con-
cluyó mencionando a Moisés, una imagen de la 
ley, y a Elías, que simbolizaba la llegada de un 
nuevo día. Faltaban años para la llegada del Me-
sías y, aunque el Señor Jesús relacionó a Juan el 
Bautista con Elías, también confirmó el futuro 
Día del Señor para anunciar un tiempo próximo 
de juicio y restauración. Malaquías revela el co-
razón del Señor para restaurar y caminar con Su 
pueblo. 

 
El estudio del Antiguo Testamento trae con-

sigo muchas bendiciones, incluyendo una mayor 
esperanza, un mayor conocimiento de la Palabra 
de Dios y un trasfondo de la verdad del Nuevo 
Testamento. Nos enseña acerca del Señor, quién 
es El y cómo actúa, especialmente de su Don, 
nuestro Redentor Jesucristo. Cuanto más estudia-
mos este gran libro, más aprendemos de Él. 
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- Un joven que observa el honor y el 
cuidado que los ancianos se demuestran 
entre sí ¿desearía formar parte de un 
equipo así, o declinaría, como a veces se 
oye decir: " Me alegro en servir, pero no 
quiero tener el título" ? 

 
- ¿Practican los ancianos la capacita-

ción informal (o formal) de los jóvenes 
idóneos, como llevarlos a las visitas, 
dejarlos ayudar en los grupos pequeños, 
invitarlos a visitar las reuniones de los 
ancianos? 

 
- ¿Existe una lista de jóvenes cuyos 

nombres, educación y posibles dones son 
conocidos por los ancianos, y por quie-
nes se ora regularmente? 

 

- ¿Se les ha hecho alguna vez a estos 
jóvenes una pregunta como ésta? "Si tuvie-
ras un problema, una preocupación o una 
sugerencia para mejorar nuestra asamblea, 
¿te sentirías cómodo acudiendo a nosotros?  
Si no, ¿qué podríamos hacer para cambiar 
eso?". 

 
En Tito 2:10, Pablo exhorta a los sier-

vos a "adornar la doctrina" con su conduc-
ta santa. Como los ancianos son siervos, 
podemos aplicar ese pensamiento a su tra-
bajo. Los ancianos pueden adornar la doc-
trina del liderazgo bíblico de la iglesia 
cuidando unos de otros, trabajando entre 
los santos, involucrándolos siempre que 
sea posible, y actuando como mentores de 
los jóvenes de la iglesia. Es gratificante 
escuchar a un joven creyente responder a 

Fundamentos Bíblicos 
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un amigo: "¿Por qué querría ir a ese lugar? 
Sólo tienen un pastor; ¡nuestra iglesia tiene 
varios que se ocupan de nosotros!". 

 
Evidentemente, estas cosas buenas deben ir 
acompañadas de una alimentación de cali-
dad del rebaño basada en las Escrituras. 
Pero incluso en esto, los oradores pueden 
enseñar con delicadeza y gracia la sabiduría 
del diseño de Dios para el liderazgo de la 
iglesia; en este caso es plural, el trabajo pas-
toral en equipo por hombres comunes. "En 
la multitud de consejeros hay seguri-
dad" (Proverbios 11:14) 
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“Si fueren destruidos los              

fundamentos, ¿ qué ha de hacer             
el  justo?” (Salmos 11:3) 

 
 

¡Qué buena pregunta, incluso 
cuando la hace un enemigo! ¿Puedes 
oír sus tonos persuasivos en la aterra-
dora descripción de las circunstancias 
de David en los primeros versos de 
este Salmo? 

 
En estos días, escucho los ecos   

de esta misma pregunta una y otra 
vez, pronunciada por figuras políti-
cas, por los medios de comunicación 
social, por los cristianos que me ro-
dean; y más a menudo en mi propio 
corazón. No hay duda de que los ci-
mientos de nuestra civilización están 
siendo destruidos de una manera sin 
precedentes. ¿Qué pueden hacer los 
justos? Aquí comparto algunas de las 
respuestas que he encontrado: 

 
 
“El que es justo, practique la jus-

ticia todavía” (Apocalipsis 22:11) 
 
 
El final está muy cerca. Aférrate  

a lo que tienes hasta que Él venga    
(ver Apocalipsis 2:25). ¡No tenemos 
que esperar mucho! 

 
 
 
 

 
 
“Claman los justos, y Jehová    

oye” (Salmos 34:17)  
 
No olvidemos nunca que tenemos 

una línea directa con Aquel que está al 
mando. La rectitud y la justicia son el 
fundamento de Su trono (Salmo 97:2) 
y ni siquiera los acontecimientos más 
tumultuosos de esta tierra pueden ha-
cer temblar ese fundamento.  

 

 
“Torre fuerte es el nombre de 

Jehová; a él correrá el justo, y será 
levantado.” (Proverbios 18:10)  

 
 
El carácter de Dios es el único 

refugio que puede darnos verdadera 
seguridad. Él es el único punto fijo en 
un mundo a la deriva, la esperanza 
solitaria en un paisaje de desespera-
ción, y la respuesta definitiva a todas 
las preguntas. En los años venideros 
necesitaremos, por encima de todo, 
saber quién es Él, y conocerlo tan   

íntimamente que la mano de la fe pue-
da alcanzarlo y encontrarlo incluso en 
la oscuridad. 

 
“¡Alegraos, oh justos, en Jeho-

vá!” (Salmos 33:1)  
 
A medida que el mundo se oscu-

rece, la luz del conocimiento de la 
gloria de Dios en el rostro de Cristo, y 
en los rostros de Sus miembros, brilla-
rá aún más. No se trata simplemente 
de sobrevivir, sino de prosperar en la 
paz que sólo Dios puede dar. Así que, 
mientras la gente que nos rodea se 
preocupa, se queja, arenga y desespe-
ra, regocijémonos en nuestro Dios, en 
su carácter, en su disposición a ayu-
dar, en Su gracia para sostenernos a 
través de todo el sufrimiento, y en 
todas las formas en que Él se glorifi-
cará en medio del rugir de las nacio-
nes. 

 
 
Tracemos nuestra línea de comba-

te junto a David: "En Jehová he con-
fiado" (Salmos 11:1). Y cuando el 
enemigo intente convencernos de que 
no tenemos recursos, "¿qué puede ha-
cer el justo?", miremos con David 
hacia el trono establecido en justicia y 
digamos: "Jehová es justo" (v. 7). ¡No 
hay límite para lo que el Justo pueda 
hacer! 
 

 
 
Apuntes para Ancianos 

   

  Editor: Jack Spender 
 Traducción al español: John E. Field  
 Editor Asistente: Daniel Masuello 
Composición: Eduardo Sarabia 

Dirección Postal: 
APUNTES para ANCIANOS 
34 Swansea Road—Apt. 216 
Unionville, ON, CANADA , L3R 0W3 

 
Email: apa@apuntes-para-ancianos.org 

Teléfono:  1- 416-562-1347 
WEB: apuntes-para-ancianos.org 
 

“Apacentad la grey de Dios  
que está entre vosotros,  

cuidando de ella...” 
               1 Pedro 5:2 

Suscripciones  

APA se publica bi-mensualmente de 
acuerdo a la provisión del Señor.         
Para subscribirse, si tiene acceso a la    
internet, utilice la página:                                  
http://apuntes-para-ancianos.org/mi-suscripcion/ 
ingresando allí los datos requeridos.     
Alternativamente, puede escribirnos a la 
dirección citada a la izquierda, y le envia-
remos su ejemplar por correo postal. 
También puede suscribirse y descargar de 
la página de archivos los ejemplares ante-
riores que desee, en formato .pdf. La sus-
cripción es gratuita, pero si usted encuen-
tra que el material le resulta de ayuda y 
deseara colaborar con este ministerio, le 
agradeceremos enviar su aporte, pagadero 
a Jack Spender. Sus comentarios y/o   
sugerencias serán muy bienvenidas. 

 

“Regocijémonos en nuestro 

Dios, en Su carácter, en Su 

disposición de ayudar, en Su 

gracia para sostenernos a través 

del sufrimiento, y en todas las 

maneras en que  Él pueda ser 

glorificado.” 


